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SUSCRICIONES.
PACO ANTICIPADO.

En Zamora y su provincia, el tri­
mestre, 2 pesetas, scmestrj2, 3 pe­
setas y 50 céntimos y 6 al año. Anti­
llas españolas y naciones íirmantes 
tratado postal, 5; y en los demás paí­
ses 7.

La no devolución del periódico sig­
nificará que continúala suscrición.

Se publica todos los jueves.
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PE R IÓ D IC O  SEMANAL

ADMINISTRACIÓN,
DAAIAS  ̂ IIUPRKMTA

Se admiten siiscriciones en la libre 
ria del Sr. Uico, llun, ÍO. Zamora.

Anuncios, reclamos y comunicados 
á preeiosconvencionuins.—Lacorres- 
poüdcnciase dirigirúal administrador

La Redacción no insertará ningún 
escrito que no venga firmado por 
sus autores. —No se devuelven los 
originales.

ATENEO SALMANTINO.

Colegio de l . “ y  2.“ enseñanza 
de niños.

DIRECTOR=PROPIETA RIO
D. Manuel Duran Araujo.

Este colegio, único en su clase, 
que en todo el distrito Universitario, 
obtuvo la Real orden de asimilación 
con arreglo á lo dispuesto en el Real 
Decreto de 18 de Agosto de 1885; 
abre la matrícula ordinaria, para el 
próximo curso académico de 1886 
á 87, desde el l.°  de Setiembre, 
continuando la extraordinaria duran­
te todo el mes de Octubre.

Para más noticias y Reglamentos, 
dirigirse al Director.—Plazuela de 
los Menores, núm. l . “, Salamanca. 6

CARBON DE COK SUPERIOR
A 14 REALES QUINTAL.

EN LA VELOZ CASTELLANA.
PUEBLA DE LA FERIA. 5

SECCION DOCTRINAL.
Si por razones de prudencia fáci­

les de comprender nos abstuvimos 
en nuestro número anterior de ocu- 
larnos del movimiento ocurrido en 

adrid, hoy al ver la vocinglería y 
estrépito de ciertos periódicos, algo 
hemos de decir respecto á estos alar­
des de hipócrita extrañeza que, ó 
revelan en unos suma candidez y 
falta de memoria, ó lo que es peor, 
sentimientos poco levantados.

Afortunadamente, no nos halla­
mos bajo la férrea planta del ilustre 
Sr. Pavía y podemos ocuparnos, sin 
faltará las leyes, del movimiento 
frustrado en las calles de Madrid y 
de los antecedentes históricos que 
tanto y tanto pueden ilustrarnos en 
esta espinosa y delicada cuestión.

Por desgracia en nuestro pais la 
materia de las sublevaciones es co­
piosa y la historia ofrece abundantes 
ejemplos que estudiar. El general 
Pavía (que por io visto teme el fallo 
de la historia), ha querido suprimir­
la de un plumazo al prohibir, en su 
famosa circular á la prensa, hacer 
comparaciones históricas con hechos 
análogos. iPueril emprasa!

Podrá el conocido general usando 
del poder y de la fuerza ahogar mo­
mentáneamente la voz de la prensa: 
pero no podrá ahogar la voz impar­
cial y severa de la historia. Seria 
inútil que pretendiese borrar de la 
memoria de todos los españoles que 
su nombre figura en la sublevación 
del 3 de Enero de 1874 y  no cree­
mos que renuncie al glorioso hecho 
de haber hollado el sagrado recinto 
de las leyes con las culat&s de los 
fusiles de aquellos soldados entrega­
dos á su mando para hacer respetar 
las leyes. También entonces era Ca­
pitán general de Madrid el Sr. P a­
vía.

Pero el bravo general en su mo­
destia suma no solo ha tratado de 
que se desentierren sus gloriosos 
pasados hechos, sino que indudable­

mente ha pretendido prestar igual 
servicio,al antiguo exaltado patriota 
que alentó y fomentó la sublevación 
de los regimientos de artillería en 
Junio de 1866. Si el sargento Gar­
cía, muerto en el cuartel de San Gil 
el diix 22 de Junio, volviese á la vi­
da, ¡qué preciosos datos históricos 
podría proporcionar para ilustrar es­
ta clase de cuestiones!

¿No opina como nosotros el actual 
presidente del Consejo de Ministros, 
el Sr. Sagasta, director á la sazón de 
La Iberiat

¿Y cómo había de olvidarse el se­
ñor Pavía de que los recuerdos his­
tóricos pudieran molestar también á 
quien sin ser ministro es el eterno 
fiador en el campo fusionista?

Necesario era también cubrirle 
con su pasagera inviolabilidad; ne­
cesario era ponerle en estos momen­
tos á cubierto de enojosa discusión.

Era altamente provechoso que no 
se recordase aquel inmenso boquete 
abierto en la ordenanza por el ilustre 
soldado que al frente de un enemigo 
en armas sublevó las fuerzasdestina- 
das á combatir al enemigo, procla­
mando una cosa y levantando una 
bandera que fué calificada en la Ga­
ceta oficial de facciosa y rebelde,

Y como detalle digno de tomarse 
en cuenta por el historiador, debe 
consignarse que aquel general re­
belde no había sido ni maltratado 
ni perseguido por el gobierno de la 
República, sino que habla obtenido 
de él mandos y favores.

El Sr. Sagasta, entonces también 
presidente del Consejo, y el héroe 
de Sagunto Sr. Martínez Campos, 
podrán ilustrar al curioso historia­
dor en los misterios de aquella jor­
nada.

Lo que la circular del Capitán ge­
neral de Madrid ha querido impedir, 
lo ha hecho España entera al leer la 
famosa circular: á la opinión, á la 
conciencia pública no se la manda 
con cuatro soldados y un cabo. El 
juicio imparcial y severo de la his­
toria es superior y sobrevive á los 
esfuerzos y propósitos de las tiranías 
serias y de las tiranías ridiculas.

Al amparo de este forzado silencio 
impuesto á la prensa, han pretendi­
do sacar partido en estas tristes cir- 
cunstaucias los periódicos de la si­
tuación, que han agotado todos los 
dicterios y todos los insultos para 
escupirlos sobre los ya indefensos 
autores del fracasado’ movimiento. 
Brava hazaña, que tendía, no á pe­
dir el cumplimiento de la ley, sinó 
la precipitación en los procedimien­
tos, la pasión en la aplicación de la 
ley, la sangre, el exterminio de to­
dos los sublevados.

Sentimos haber presenciado tan 
repugnante espectáculo en tierra es­
pañola; aquí donde la hidalguía, el 
valor y la generosidad ha resplande­
cido siempre aun en medio de nues­
tras frecuentes luchas políticas.

La actitud de algunos diarios no 
ha sido la del partidario de una idea 
que se mueve á impulsos de ella 
y pide el cumplimiento severo de la

Ley, no, preciso es decirlo, es la del 
glotón y satisfecho can que griiúe y 
se revuelve ante el temor de que le 
puedan arrebatar la sabrosa piltrafa 
que retiene entre sus dientes.

Preguntaban éstos á la amordaza­
da prensa de Madrid, y encáraiidose 
con la prensa republicana especial­
mente, cuál era su opinión sobre el 
fracasado momiento: pedían oon ac­
tivo tono y destemplada forma que 
dijesen los periódicos republicanos 
pronta y terminantemente si aproba­
ban ó condenaban el movimiento. 
Creemos ocioso hacer comentarios 
ahora sobre la buena fe que resplan­
dece en estas intempetivas escitacio- 
nes.

La oportuna respuesta de El Libe­
ral la hacemos nuestra: ya les con­
testaremos en ocasión oportuna-

Hánse distinguido por sus intem­
perancias entre otros periódicos de 
la situación La \\lberia\\ y hánle he­
cho coro, arrimando el áscua a su 
sardina, algunos periódicos conser­
vadores.

Nosotros repetimos lo de El Libe­
ral, contestaremos en ocasión opor­
tuna. Por la propia conserv^ación y 
por respeto á las leyes no hemos de 
hacer alarde de estemporánea ó in­
fructuosa ^aprobación; no hemos de 
dar el gusto á nuestros enemigos de 
incurrir en tal torpeza.

Pero estamos también muy lejos 
de cometer la cobarde bajeza de lan­
zar censuras á que nadie nos puede 
compeler.

Nos abstenemos por ahora de emi­
tir nuestra opinión sobre los actuales 
sucesos.

Pero sobre análogos sucesos pa­
sados podemos discurrir libremente 
y sin temor.

¿Quieren esos diariostan escitados 
ahora acompañarnos en esta pere­
grina y curiosa escursión.^

¿Les impulsa en esas iusidiosas 
y destempladas excitaciones el santo 
amor á la disciplina y el horror á la 
infracción de las leyes.^ Contesten, 
contesten categóricamente á esto los 
adoradores del Dios Exito, los que 
merced á la sublevación triunfante 
del 68 ocuparon y ocupan pingues 
posiciones, los que merced á ella 
crecieron y medraron.

Contesten los que medraron, cre­
cieron y se redondearon al calor de 
la sublevación m ilitar  triunfante en 
Sagunto.

Nosotros discutiremos en serio y 
respetaremos las opiniones que se 
basen en un criterio justo, fijo, inmu­
table; pero como el escribano del 
cuento, no estamos dispuestos a que 
solo para algunos se tire de la cuer­
da: ó se tire para todos, ó Jpara nin­
guno.

Aceptar unos movimientos y re­
chazar otros será muy cómodo, y 
sobre todo provechoso para ciertos 
vividores; pero uo es im criterio jus­
to ni admisible.

Repudiará Prim vencido el 66 y 
ensalzarle victorioso el 68, cosa es 
usual y corriente entre cierta clase 
de seres, pero no es cosa defen­

dible ante la moral y la justicia.
Vendríamos á parar á una con­

clusión terrible, pero lógica. En­
tre un movimiento vencido y uno 
vencedor, (siendo el hecho el mis­
mo ante la moral y el derecho), 
solo había la diferencia áei Exito; 
péro para los adoradores do esta di­
vinidad habría diferencias esenciales 
que no existen ni pueden existir. 
Las dulzuras del presupuesto y las 
plácidas digestiones estravian los ce­
rebros de muchos Catones de pega.

¿Qué opinan La Júm « , (en cuyo 
sem  se fraguaron algunas subleva­
ciones), de los movimientos del 66 
y de la revolución del 68.̂

¿Qué opinan los conservadores y 
los lusionislas de la sublevación de 
Sagunto.^

La contestación precisa y clara á 
estas dos preguntas, pudiera ilus­
trarnos mucho y servirnos de norma 
para contestar á los oficiosos interro­
gatorios de los que temen perder la 
olla del presupuesto.

LOS PRISIONEROS.

No es de ánimos esforzados ni de 
varoniles pechos, ensañarse con el 
caido; no es de hombres honrados, 
lanzar dicterios y  escita r castigos 
irritando las pasiones, contra aquer 
líos que aherrojados ^imen en oscu­
ros calabozos; no es ni puede tener­
se por noble y bien nacido, el que 
abusa de la impunidad, para arrojar 
lodo é inmundicia sobre los que en 
lóbrega prisión esperan el triste fin 
de una existencia pura y sin man­
cha, que no han cometido otro cri­
men, que dejarse arrastrar por la 
pasión y la locura un solo momento 
de su vida.

Guárdense las detractaciones, pa­
ra los criminales empedernidos; re­
sérvense las catilinarias, para la 
prevaricación, el cohecho, la simo­
nía, el robo y la estafa; combátanse 
los vicios sociales; ríñanse rudas pe­
ro corteses batallas, en pro de los 
ideales políticos y religiosos; man­
ténganse ideas y credos, con argu­
mentos de sana lógica y hasta con 
argucia y sofisterías de todo género; 
aniquílese con las armas en la mano 
los movimientos armados, mientras 
se luche de frente y en tanto dure la 
pelea......

Pero cuando la batalla terminó, 
cuando el ejército enemigo está di- 
suelto, el movimiento sofocado y sus 
mantenedores presos y aherrojados, 
es vergonzosa y miserable ía de­
manda de castigos extremos, y ruin 
y mezquino que se lancen insultos y 
denuestos contra los que no pueden 
defenderse.

Momentos son estos de acudir á la 
clemencia y magnanidad del vence­
dor: los (lias que pasan deben apro­
vecharse para interponer influencias 
y practicar gestiones en solicitud de 
perdón, para todos los que se hallan 
en peligro de perder la vida, acor­
dándonos de que hemos sido procla­
mados hermanos por el glorioso 
mártir de nuestra redención.

Ayuntamiento de Madrid
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No son horas de pedir exterminio 
y castigo: y cimnlus emprenden la 
poco envidiable tarea de denunciar, 
insultar y escarnecer á los vencidos 
y pedir severidad y muerte para los 
desgraciados, sigan su camino sin 
cuidado, que sino los hombres, la 
Providencia so encargará de devol­
verles el mal que hagan y las des­

hacías que ocasionen con sn nía. 
aconsejada intervención.

Doloroso nos ha sido ver una par­
te importante de la prensa, excitan­
do la severidad de los gobernantes, 
contra los que en estos momentos 
sufren adversa suerte; y no creemos 
que nunca es ni puede ser disculpa­
ble, la situación en que se colocan 
los periódicos, que abusando del 
triste estado en que se hallan nues­
tros amigos, piden contra ellos no 
perdón y clemencia, como creemos 
fuera su deber moral, sitió que lle­
vando más allá de la tumba sus óciios 
y  rencores, gritan: ¡venganaa, ex­
terminio y desolación!

No envidiamos el puesto que esa 
parte de la prensa ha tomado, ni la 
tarea anti-humanitaria á que ha de­
dicado todas sus fuerzas: desprecio 
nos merecen y repugnancia nos cau­
san, los que tan pobre y raquítica­
mente cumplen la civilizadora misión 
encargada de la prensa.

Por nuestra parte creemos, que 
una de las principales virtudes que 
deben adornar al poderoso, es, la 
caridad: y que ni aun en los actos 
más solemnes de su vida, se halla 
tan lujosamente ataviado, como 
cuando acaba de egercer el acto de 
perdonar á aquellos de quien podía 
haber tomado venganza.

Eb PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

XVIII.
Todo hizo ver desde Itiego que los pro­

gresistas y republicanos que se pronuncia­
ban en 1843 eran inconscientes inslruinen- 
tos de la mas antinacional y perniciosa de 
las reacciones; pues iniciado el movimien­
to en Keus por el entonces coronel, y siem­
pre liberal avanzado D. Juan Prim, vino á 
ser terminado en la Metrópoli por los ge­
nerales moderados, quienes, por ese solo 
hecho, lenian que llevar la parte mejor 
del botín revolucionario.

Cierto es que dichos generales hablan 
sido rechazados por el pueblo de Barcelo­
na cuando intentaron desembarcar en aquel 
puerto, donde nunca contaron con grandes 
simpatías; mas no por eso faltó entonces á 
la obra liberticida el concurso de la c.api- 
lal del Principado, que se pronunció contra 
Espartero, merced á la infantil ingenuidad 
de los progresistas que allí dominaban á la 
sazón, y gracias también a las  maniobras 
del famoso Lesseps, cónsul do Francia en 
aquel tiempo y, como tal, activo agente 
del renegado Luis Felipe (1), sin prever la 
ciudad s i e m p r e  l i b r e  y  s i e m p r e  f u e r t e ,  cuán 
costoso habia de ser para la nación toda y 
para ella muy particul.armenle, tal acto de 
demencia. Por fin, dichos generales fueron 
bien acogidos en Valencia, donde el Go­
bernador Camacho, muerto con valor en el 
complimiento de sus deberes, hizo ver cuán 
digno era de la predilección del Regente, 
y no lardaron en dirigirse á Madrid al 
frente de fuerzas numerosas.

Alli debían hallar animosa resistencia, 
pues, unidos entre sí losrepublicanos y pro­
gresistas ({ue se iiabian declarado adversa­
rios de la monstruosa coalición, puede ase­
gurarse que juntos formaban la inmensa 
mayoría del vecindario, y así fué que, ni á

(1) Digo que como funcionario consular 
tenia que ser agente activo dcl rey Luis 
Felipe, porque este señor solo empleaba á 
hombres que supieran servirle. Por lo de­
más, ese Fernando Lesseps, que luego se 
ha iomorlalizado coa la canalización del 
istmo de Suez y que está para ver aca­
bada la del de Panamá, nunca tuvo ideas 
políticas, y así lo demuestra el hecho de 
que, sí en 1843 sirvió á la reacción espa­
ñola como cónsul de Francia en Barcelo­
na, en 1848 hizo cuanto pudo en favor de 
nuestra democracia como representante de 
la República francesa en Madrid.

las iuliiiiacioues del general Azpiroz, ni á 
la» posteriores de Narvaez quiso rendirse 
la fuerza ciudadana, mientras alentó la es­
peranza de verse socorrida |)or las tropas 
leales que se iban acercando mandadas por 
el tristemente famoso D. Antonio .Soonno, 
y ya que se trata de tales .sucesos, debo 
dar las gracias al conde de Coollo por la
honrosa mención que de mi [)obrc iiidivi- 
dualiclad ha hecho al describirlos cu sus 
M e m o r ia t i .

Aconteció, erccLivamciUc, que, hallán­
dose en la Montaña del Principe Pío iiii 
batallón, al cual pcrtenecia también el en­
tonces redactor de E l  H e r a ld o  I). Diego 
Cocllo y Quesada, se me acercó este, ha- 
cióndome saber (pie se veia sóriauicnte 
amenazado por muchos compuñeros de ar­
mas, á consecuencia de haberle álguicii 
sorprendido en el acto de reparlir procla­
mas do lo's sitiadores, ó cosa parecida, y 
no me cxlrañó el hecho por serme bien co­
nocida la filiación 7 n u d c r a d a  det Sr. Coello; 
pero ¿qué me aconsejaban los liberales 
sentimientos (juc he profe.sado siempre? 
Podiendo dar am[>aro á un amigo perso­
nal, ¿habia de consentir (pie se le atrope­
llase, yo, que liubiera hecho cuanto en mi 
mano estuviese por salvar á un desconoci­
do? ¿Para qué (quería la popularidad que 
como escritor de ideas a\ auzadas me ha­
bía conquistado por aquel tiempo? Desde 
que tuve conocimiento de lo f{ue ocurría 
no me aparté del hombre á quien veia en 
el riesgo que pueden figurarse los que 
comprendan cuánto hay que temer de las 
humanas pasiones dentro de una plaza si­
tiada, cuando en ella se ofrecen lances co­
mo el que nos ocupa, y lo propio hizo Don 
Miguel Ortiz, periodista grandemente esti­
mado también por sus ideas liberales, así 
como por sus personales condiciones, has­
ta que hallamos medio de sacar de la Mon­
taña á nuestro común amigo. Tal fué el 
acontecimiento de que no habría yo habla­
do nunca, si el señor conde de Coello no 
hubiera tenido la hidalguía de dosentorrar- 
lo.

Por fin llegó..... para los reaccionarios
el auxilio que esperábamos nosotros; pues 
el ejército cpie á socorrernos venia fué fari- 
sáicaraenle entregado á los sitiadores por 
el desdichado general Seoano, aquel lin­
chado aristócrata del progreso que en 1836 
condenó el pronunciamiento do la Granja 
por la excelente razón de no haber figurado 
en él una sola persona do las que, cuando 
menos, se mudan de camisa dos veces por 
semana, y hubo que acojerse á una capi­
tulación, que mal podía ser respetada, 
cuando por ella quedaban vencedores los 
discípulos mas aprovechados que el céle­
bre Maquiavclo ha tenido en este mundo, 
y vimos de nuevo en el poder a D. Joa- 
<iuin María López y á D. Francisco Serra­
no, sirviendo á la reacción con una cegue­
dad incomprensible.

Asi, en efecto, mientras dichos señores 
llenaban las exigencias de los moderados 
en la impolítica transformación del ejérci­
to, expulsando de él á los oficiales que 
mas se habían señalado en la defensa de la 
libertad, para reemplazarlos con los carlis­
tas acogidos al convenio de Vergara, se 
olvidaban de cnanto habian ofrecido á la 
mas sana y noble parte de la coalición, en­
tre otras cosas, de lo referente á !a Junta 
Central, pedida por los barceloneses y olor 
gada pnr el Ministro Universal de la nueva 
situación D. Francisco Serrano, motivo 
por el cual la capital del Principado, fiel á 
sus compromisos y viendo el sesgo que iba 
tomando la política, se alzó valientemente 
redamando el cumplimiento de la indicada 
promesa, y aquí, como ya oti-os historia­
dores lo han observado, brilló de una ma­
nera lastimosa la consecuencia de los cita­
dos ministros que tanto habian anatemati­
zado los bombardeos, llegando al extremó 
de \lo .m n c  a s e s in o  d e l  p a i s  a l general Espar­
tero por haberlos autorizado (1), pues du­
rante dos meses y medio estuvieron los sa­
télites de dielios señores arrojando sobre 
lu ciudad proyectiles, en su mayor parle 
huecos.

Tanto valor desplegado por e! pueblo de 
Barcelona, que llegc) á asaltar la ciudade- 
a, fué, desgraciadamente, infructuoso; 
pues el derecho, que derecho habia en re­
clamar lo prometido por el Gobierno, tuvo 
que sucumbir ante la fuerza; pero dejó

grabado su recuerdo en los pechos libera­
les, inspirándome á mí, entre otras, las si­
guientes octavas con (lue puse lili al poe­
ma satirico-polílico liuilado E l  H a i le  d e  
P í n u l a ,  y que cslaban consagradas á la 
ex[iresada ciudad:

¡Sol de la libcrlad.' Yo te contemplo 
l>e la gloria inmortal en la alta cumbre,
Y al_rededor de lu sagrado tcm[)!o 
A[>inarse y rogar la mLichediunbrc. 
Pronto Castilla, al imitar Ln ejemplo, 
Grabará, con destellos de tu lumbre,
Del pueblo libro el porvenir fecundo 
Lo el inmenso pabellón dcl mundo,

¡Ah, si d(3 Homero la sonora trompa 
Pudiera resonar á mi albodrio....!
Mas ceda mi laúd; sus cuerdas rompa,
Y andáz inspiración cante tu brío.
Que para ofrendad lu soberbia pompa 
No tiene acento el entusiasmo mió;
N| el alma llanto, ni el pintor pinceles.
Ni antorcha el genio, ni el edén laureles.
Con oprimir á los liberales de Cataluña; 

con poner el ejército á disposición de ios 
scmiabsolutislas; con declarar traidor a! 
general Espartero, privándole, por conse­
cuencia, de lodos sus títulos, honores, con­
decoraciones y empleos; con cahiiuniar á 
aquel hombre, cuya honradéz ha venido á 
ser proverbial, como la de Lodos los anti­
guos progresistas, suponiéndole capaz de 
haber sustraído los públicos caudales para 
repartirlos con sus amigos todos los cuales, 
lo mismo que dicho general, han muerto 
pobres, y, finalmente, con hacer declarar 
mayor de edad á Isabel II, cuando esta se­
ñora solo tenia trece años, dió sus tareas 
por terminadas el desventurado Ministerio 
impez, al cual siguió el presidido por don 
Salusliano de Otózaga, que habia de tener 
corta vida y estrepitosa muerte. Como lo ve­
rán mis lectores, no podemos decir t|ue los 
progresi.slas de la coalición pecaron de ara- 
ganes. Necesario era que estuviesen infliii-, 
dos por los moderados aquellos benditos 
señores, para que en tan breve tiempo pu­
dieran cometer tantas y tan odiosas feclio- 
rias;  ̂pero, en fin, como se probará en 
los párrafos siguientes, quedóles el consue­
lo de no haber trabajado para gente in­
grata.

(1) Sino es infiel mi memoria, Espartero 
no autorizó el bombardeo de Barcelona en 
1842 hasta que aquella medida le fué pro­
puesta por un Consejo de Generales, en el 
cual D. Francisco Serrano dió un voto afir­
mativo. Denostar, por consiguiente, á Es- 
parlero en 1843, á causa del bombardeo 
que el mismo Serrano habia aconsejado en 
1842, era llevar la política despreocupación 
hasta lo inverosímil.

El nuevo Presidente del Consejo, (lue era 
ei menos cándido individuo de la coiniiuión 
progresista, vio desde luego que las medi­
das de sus predecesores en el mando ha­
bían ILvado las cosas demasiado lejos, y 
para remedio de un mal ya irreparable, 
adoptó él inmediatamente la de revalidar 
los grados últimameute concedidos por el 
general Espartero, lo cual bastó para que 
los moderados le mirasen de reojo. Por si 
lodo era necesario, quiso aquel hombre te­
ner en sus bolsillos otros dos decretos: el 
de la reorganización de la Milicia Nacional 
y el de la disolución de las Cortes, decre­
tos c[ue firmó la Reina como quien firma en 
un barbecho; por que es claro, ¿sabia ella, 
ni era capaz de comprender entonces la 
Iraseendencia de lo que le propusieran sus 
consejeros responsables? Pero, ai contar 
con la sencillez de la reina para sus planes, 
no habia ülózaga contado con la huéspeda, 
que era la marquesa de Santa Cruz. quien, 
al saber lo que pasaba, se apresuró á divul­
garlo.....  entre sus amigos, y /aquí fué
Troya!

Dotados de monos que mediana imagina­
ción aquellos amantes del retroceso, que 
durante luengos años pretendieron mono­
polizar los dotes intelectuales entre noso­
tros, se echaronádiscurrirlos niediosdepa- 
rar elgolpe revelado porla citada marquesa 
y no encontraron ninguno que de formal ó 
serio pudiera calificarse; pero resueltos 
ellos á valerse de cualquiera que pudiera 
llevarles á su apetecido fin, para lo cual 
contaban ya con la suprema razón de las 
bayonetas, idearon el de acusar al Presi­
dente del Gííusojo de haber arrancado vio- 
Icnlanicnle á la reina la firma de uno de los 
decretos mencionados, concepción bur­
da, grosera, chabacana, que hubiera Iiecho 
reir en la menos culta comarca del Africa ó 
dcl Tibel; pero que se puso [)Or obra en 
niieslio nación, ála cual se infirió con ello 
un insulto mayor que cuantos han podido 
hacernos los escritores traspirenaicos mas 
dados a deprimirnos.

Ignoro si los moderados lo verían asi; pe­
ro,conociendo lu elasticidad de su concien­
cia estoy seguro de que, aunque lo viesen, 
no habrían vacilado un momento en ante­
poner sus interesas a la honra de la patria, 
y aun a las delicias de la gloria eterna que 
á los buenos promete la religión de Jesu­
cristo, en la cual han afectado dichos seño­
res creerá pie juntilias; porque dígaseme, 
hablando ingenuamente, ¿de qué no serian 
capaces y qué patriotismo podian tener, y 
qué culto debían profesar, si no era el del 
pagano vellocino, las personas que para lo­

grar sus fines apelaron á tan insolente y 
odiosa imposlLiia?

Esta prevaleció, con universal asombro, 
figurando en ella como principal agente 
aquel antiguo follelinisla de E l  G n ir U ja y  
que lautas injurias habia proferido contra 
la reina Cristina; (pie no habia respetado ni 
fii '̂ida [>rivada de los gobernantes modera­
dos y que, en sus pujos demagógicos, á su 
mismo [)adre habia denunciado como cons­
pirador (lelos ilamudo.s,/oretoí'.s’írts cxijo- 
niendolc a.si á ser blanco de las iras tmnti- 
iares.

¡Qué nauseabunda farsa! I).'' ísaljel lí to­
mo en ella el papel ((lie los conjurados la 
dieron, y que, después de bien aleccionada, 
desempeñó, eomonzando ¡mr firmardos de­
cretos; el de la exoneración de Ülázaga y el 
dcl nombramiento de D. laiis GonzálezBrn- 
bo ])ara Presidente del Consejo, Ministro 
de Gracia y Justicia y Notario Mayor dcl 
Remo, (lueaparccicrou al siguiente dia en 
la G a c e ta , y acabando por prestar la decla­
ración que se necesitaba para formar el co­
rrespondente proceso. De este modo llega­
ba 1). Lilis González Brabo á ocuparel pues­
to tantas veces honrado por hombres vene­
rables, y asi se inauguraba un ¡lolUico régi­
men que, para vergüenza y ruina déla na­
ción, habia de durar muchos años. Para ver­
güenza de la nación, sí, porque una nación 
na de quedar forzosamente humillada en el 
hechode sufrirípie sola ofrezca en espectá­
culo repugnante á los ojos del universo, y 
para su ruina también, porque desde enton­
ces se abrió la era de los .abusos é iumora- 
fidades que nos han conducido ála aflictiva 
situación en que nos vemos.

Efectivamente; si nos resignamos á ver 
ya hombres de diversos partidos ¡entrar 
pobres en elevados puestos y sa-lir potcnla- 
aos, es p()rque á muy (locos liá perdonado 
el contagio de la peste gubernativa que nos 
invadió en 18i3. Silos que mandan pien­
san en gastos superfluos y hasta en despil- 
farros, con el consiguiente aumento de los 
tributos, al ejemplo de los políticos de 1843 
debemosUufunesto esesislema. Sihamuer- 
toIaopiniónpública;si todo Gobierno, sea el 
que fuere, cuenta con la seguridad de alean- 
p r  mayoría en los comicios, es porquo no 
hay ya Gobierno que no imite á los munda- 
nims de 1843, que fueron los creadores del 
caciquismo, de las arbitrariedades, de 
cuanto, en fin, ha sumido al pais en el axft-, 
siante piélago de la indiferencia. Todo lo 
que lamentamos y lo que aun hemos de llo­
rar viene en mi concepto, de 1843, año más 
mtal para España que aquel en que se dió 
la batalla del Guadalete; porque el terreno 
perdido en im hecho de fuerza puede ganar­
se de nuevo, como Pelayo y sus sucesores 
lo han demostrado; pero las virtudes políti­
cas que llegan á desaparecer no se reco­
bran tan fácilmente, y sin esas virtudes no 
hay salvación para los pueblos.

( C o n t in u B iv á , )
J. M. V.

Acércase la recolección de la uva, 
imade las principales riquezas de 
nuestra provincia; y en tal momen­
to, creemos de gran interés copiar 
del periódico de Zaragoza La Re­
vista Vinícola y  de Agricultura, 
que dirige nuestro paisano D. An­
drés Rodrigo, datos que pueden ser­
vir grandemente á lo s  intereses de 
nuestros vinicultores.

Dice así el apreciable colega ara­
gonés:

COSECHAS Y MERCADOS.
La cosecha de vído?. cu España couside- 

rántiola en general, se presenta muy hala­
güeña y si tan favorablemente termina, 
es de desear que nuestros projnetarios ten- 
gan el suficiente tacto para medir hasta qué 
punto pueden elevar sus pretensiones, te­
niendo en cuenta la situación, en general, 
del mundo vinícola p:ara no caer en el vi­
cio que ha predominado en la campaña que 
cs[jira, abierta á tipos tan altos que ha sido 
causa principal de la exigua exportación do 
vinos y les rccomen(3amos que huyan de la 
rutina de no querer vender á raíz de la co­
secha que es el momento en quo los nego­
ciantes franceses hacen sus acopios; y cier­
tamente que la presencia de los varios co­
misionados que vienen a estudiarlos resul­
tados de la vendimia, es por lo general mo­
tivo de alarmar y en cada franc és que se ve 
en algunas comarcas, se mira am signo de 
escasez ó un indicio de que el año será fe­
cundo á cuya manera de apree;iar la presen­
cia do personas extrañas en el j )aís, se sigue 
el retraimiento de vender, se d; i lugar á que 
se reemplacen con vinos de oír os países en 
que se calcula mejor nuestros vi nos, y como
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coasecucucia viene el desengano, la decep­
ción y los quebrantos como ha sucedido en 
el año actual. Que no lo olviden iiiieslros 
viticultores.

Los precios de 3á á 45 pesetas el liocloli- 
Iroquc nuestro eolCo'̂  LV.Íhícíí seríala 
como los que prúximaineuLe scg‘uir;iu on la 
apertura de la próxima campaña de vinos 
nuevos, según un acreditado comisionista, 
á quien debe semejante predicción, les ha- , 
llamos muy elevados dada la marcha de 
la campaña que fina y los auspicios bajo los 
que se ol'rcce la nueva, mucho más lavora- 
bles para el comorcin que hallará on líspaña 
abundancia y calidad, lo contrario del año 
pasado. Además de esto lillimo, escribimos 
estas lineas bajo la impresión producida un 
el mercado de Cotlc por los" nuevos vinos do
buena clase que á 42 írancos no tenian to­
madores por consid^ r̂ar elevado el precio 
citado del quo deducidos gastos de ¡lortc 
adeana, retornos do envases, comosiones, 
descuento, mermas, etc., puede contarse 
que el precio noto en el punto de produc­
ción no pasarla, de 25 pesetas el hüctóliU'o 
bien diferente de los de 35 á 45 del comisio­
nista á quien se refiere nuestro citado enle- 
ga. Creemos que no deben publicarse dalos 
exagerados cu estos momentos ni en otro 
alguno que pueda inducir á error á los la­
bradores al formular sus pretensiones 
cuando las ventas se inicien y bueno fuera
que el negociante aludido rectificase si lo 
creo oportuno y con ello so serviría á si 
mismo y á los produetoros.

Respecto de la cosecha de vino en Ara­
gón, nuestros iofitrmes nos permiten opinar 
lo mismo que E l  D ia r io  de Calalayud, que 
dice:

«La cosecha de vinos en las comarcas 
aragonesas es, al decir de persona inteli­
gente, muy abundante.

Opina el mismo que tal indicación nos 
hace que es probable con tal motivo la baja 
de precios en e! mercado vinícola, pues si 
bien la demanda francesa era de esperar 
fuese esto año crecida por la pobre produc­
ción obtenida cii la vecina República, no 
hay que olvidar que esta se surte también 
da vinos do Argel, en cuyo territorio • va 
siendo mayor cada dia el desarrollo de la 
vid.

Püdiora modificar la creencia de quien

nos ha hecho esta declaración algún error 
de cálculo, pero como se trata de persona 
competentísima, no titubeamos en consig­
nar su parecer, dojaiidu que. la próxima 
aampaña vinícola rGcUfiqiic ó compruebe 
éstos.

La /íci'/üía/4(ynW« de Pamplona (î Java- 
rra):

(d'ln uucslra provincia van progresando 
las viñas de un modo satisfactorio: su es­
tado es excelente á pesar de lo.s amagos do 
la peronospora: si el tiempo continúa sere­
no, esjieranios obtener muy regular cose­
cha y buena clase según se va realizando la 
formación del grano y mudnracioii del 
fruto.»

En la Uioja la vegetación dol viñedo niar- 
clia admirablemente sin que se noto el me­
nor síntoma de niiidew. La temperatura, 
excelente para la maduración del fruto y !a 
vendimia será temprana, io cual es garau- 
lia do buena calidad; no siendo peor el re­
sultado quo se espera eu cantidad, visto el 
uiaguüico aspecto de las viñas.

I.as ventas de vinos siguen encalmadas 
en Castilla la Vieja, por lo que los procios 
revelan llojedad.

Peñafiel ofrece el cántaro á 11 12 y 13 
reales.

Pozaldcz vende los blancos buenos
á22.

En Toro se han contratado unos 6.000 
cántaro» de tinto de 24 á 26 reales, tipos 
que acusan baja.
' ;.Nolicias de E l  N o r t e  d e  C a s t i l l a  de Valla- 
dolid:

«Vinos.—Sigue la calma en las transac­
ciones y continúa la baja en la mayor par- 
-e de los pueblos productores, esperando 
muchos de éstos que en brevisiiuo tiempo 
tendrán que cederlos a la mitad de los pre­
cios que'hasta aqui han regido, debido no 
soiamenieá las noticias que de lodos pun­
tos se reciben do la próxima cosecha; anun­
ciando que será buena (si bien en algunos 
pueblos de nuestra provincia no sucederá 
asi, teniendo en cuenta las diferentes en­
fermedades que ha padecido la vid) sino á 
las muchas existencias que todavía hay y 
cuyas condiciones de conservación dejan 
algo que desear.»

La llamada tierra del Vino eu la provin­
cia de Zamora acabamos de visitarla noso­

tros, habiéndonos persuadido do que la co­
secha de vino, más que regular, se [ircscnla 
buena en cantidad y calidad.

Dice un periódico de Tarragona:
«Con moli\ o de efectuarse la vendimia 

en el termino de esta ciudad y eu e! do las 
demás poblaciones inmediatas, la anima­
ción que se observa es totalmente distinta 
de la temporada última.

YJpor cierto que la cosecha este ano da 
unos resultados excelentes, pues á la abun­
dancia de los pi’oduclos debe ag^regarse su 
bondad, <|uc es satisfactoria por todos con­
ceptos. Los labradores, pues, [lucdcu ya 
propararse ¡i recibir el tVulo de sus traba­
jes.»

Copiamos de E l  E c o  de Silgos (Barce­
lona):

«Han comenzado en gran escala y con­
tinúan activamente los trabajos propios do 
la vendimia eu este término mtmicipai. La 
calidad de la uva es c s i ú  año excelente y si 
bien la cosecha no so presenta abundante, 
esperan nuestros agricultores obtener un 
vino superior, confiados al propio tiempo, 
que se mantendrán los mas ventajosos pre­
cios. Asi e.s de desear para compensar de 
algún modo la persistente crisis que se su­
fro.»

Tomamos de E l  D e fe t i s o r  do Vinaroz 
(Castellón):

«Nos encontramos ya  en plena vendimia. 
Sin cesar entrar por nuestras puertas ea- 
rros cargados de uva para los logares.

La animación cundo, pues. Este año ade­
más de ser abundante, la calidad sera muy 
buena, atendiendo á que la uva ha podido 
maduran sin sufrir ninguna clase de enfer­
medad.

SECCION LOCAL Y PROVINCIAL
Por fin terminó el conflicto entre el Obis 

po de la Diócesis y la Comisión permanente 
de la Diputación, provincial, siendo nom­
brado de común acuerdo capellán del Hos­
picio nuestro querido amigo D. Manuel 
Mangas, Ecónomo de las parroquias do la 
Horta y Santa María Magdalena.
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El lunes falleció á consecuencia de peno-

sa enfermedad, Doña Isabel Iglesias.
Enviamos á su ejiiórido hermano y sobri­

nos la cx[u’csiün de nuestro sculimieuto.

E! miércole.3 empezaron las oposiciones 
á la plaza vacanUí de Denitenciario de la 
Santa Iglesia Catedral.

Ei primer opositor en el número de or­
den ha sido el Licenciado en Sagrada Teo­
logía D. Pedro Zacarías Lorenzo y Villar, é 
impugnantes el Doctor I). Miguel Ilernaii- 
dez (iarcia y el Licenciudo D. Eugenio 
Martin Castellanos.

El lema sobro que han versado las diser­
taciones fué «El matrimonio es un sacra­
mento instituido por nuestro Señor Jesu­
cristo y por esto mismo es bueno y no es 
malo.»

Las oposiciones estuvieron concurridas 
dicho dia como iguainentehoyen que ha ac­
tuado el Lie. 0. Julián Liielmo y objclan- 
tcs el Dolor D. Vicente Taseóu íDomioguez 
y el Licoticiado D. Daniel Casaseca.

El punto fué Sacramento del Orden.

Mañana í.° de Octubre se celebrará la 
apertura del ano académico de 1886 á 1887 
en el InsLiUito de segunda enseñanza.
• Presidirán el acto las autoridades y pro­
nunciará la Memoria discurso de apertura 
el Secretario del Establecimiento, nuestro 
particular amigo el Sr. Carvajal.

Suponemos que como todos los años, 
amenizará el acto alguna banda de música, 
que no será la del Hospicio.

-----------. —
Ei domingo se celebró en el pueblo do 

Villalazan el acto-de abrir al culto la igle­
sia recieoteinentc construida.

Ofició el Obispo de Zamora y asistieron 
multitud de eclesiásticos (de los pueblos 
circunvecinos.

La iglesia construida viene á reemplazar 
la arruinada por la avenida del Duero en 
31 de Diciembre de 186<.

REVISTA SEMANAL
El domingo se celebró la función 

del Sacramento en la iglesia parro­
quial de San Leonardo.
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Ya es hora de Que se piense en- . -  uv/ |/x̂ Û0C cu
dar mayor solemnidad á esta clase de 
manifestaciones, procurando que no 
íueran tan repetidas; pues veinte y 
dos funciones parroquiales, no pue­
den tener la ostentación y nia^nili- 
cencia que tendrían si solo se efec­
tuase una cada año a la que asistie­
ran todas las parroquias.

)
E L  B R A Z O  D E  V I R I A T O

* •
Han empezado á verificarse en la 

Catadral, las oposiciones para pro­
veer la plaza vacante de Penitencia­
rio.

Con tal motivo concurre mucha 
^ente á dicho templo, de diez a doce 
de la mañana.

miento de separarse de sus tres hi­
jos, qne salen de Zamora en direc­
ción á distintos coleg'ios para com­
pletar su educación.

Deseo que el lar^o tiempo de au­
sencia corra veloz para una familia 
tan sumamente apreciable y  que en 
período no lejano se halle" reunida, 
para no volver á sufrir ausencias tan 
dolorosas.

pausiÓQ á que daban lugar la fran­
queza y distinción de los señores de 
la casa, no desaparecieron ni un mo­
mento.

sea

Los señores de León, celebraron 
el martes su reunión acostumbrada.

La señora de la casa, ejecutó al 
piano escogidísimas piezas con ini­
mitable perfección. Paquita Crema- 
des interpretó admirablemente el 
Lm rteto de Rigoletto 

María Pozi, Angelita Fernandez y 
rlosano Miró, cantaron muy bien.

Andrés Alonso leyó una bonita 
composición, que sirvió para queUr- 
sicino Alvarez, poeta de abolengo 
nos sorprendiera con la lectura de 
«na chistosísima y bien escrita poe­
sía que se aplaudió mucho y que 
gustó extraordinariamente.

Baiiés declamó un romance tan 
bueno como todos los que salen de 
su bien cortada pluma.

Se bailaron rigodones y alguna 
polka; y á las doce se retiró la con­
currencia sumamente complacida de 
la afabilidad conque reciben á sus 
amigos los señores de León.

Hoy tienen estos señores el senti-

Con motivo de ser ayer el santo 
del digno Gobernador civil de la 
provincia, y previamente invitados 
concurrieron á la casa Gobierno las 
innumerables relaciones de los seño­
res de Aguado, que con su agrada­
ble trato y simpático carácter han 
adquirido en el poco tiempo que lle­
van de estancia en Zamora, muchos 
y buenos amigos, que recordarán 
siempre con cariño el paso por este 
pais de una familia tan digna como 
afable y cariñosa.

Los salones ofrecían desde las pri­
meras horas de la noche bonito y 
elegante aspecto; profusión de luces
y flores alegraban por doquier la
vista de la inmensa concurrencia.

Las señoras de León y Cid y la 
señorita de (!remades, ejecutaron al 
piano difíciles piezas con gran per­
fección.

Angelita Fernandez y Rosario 
Miró cantaron bonitas piezas, que 
gustaron muchísimo, siendo todas 
aplaudidas como merecían.

Un espléndido bufet en el que se 
sirvieron quesos helados, fiambres, 
dulces, champagne, diferentes cla­
ses de vinos, ocuparon la hora de 
descanso.

Se bailó mucho, y la alegría y es-
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Asistieron las señoras de Avedi- 
lo, Cid, Rodríguez, Fernández Pi­

ta, González Cosío. Arias, Molina, 
Geon, Requejo, González Serra v ía  
señora viuda de Peñalosa: las seño­
ritas Isolioa y Pilar Arias, Angelita 
Galarza, Angelita Fernandez, Lola 

Santiago, Consuelo y Luisa 
Gallego Paca Cremades, Rosario 
Miro, Benita y Carmen Peñalosa, 

^®5 uejo, Rosario Manso, Ce- 
naida Portales y los señores Bri^'a- 
gadier. Alcalde, Juez de 1.^ instan- 
T *  Avedillo (D. Germán), Cid
m  F 1-° Rodrigue^
(D. Felipe) Kspaña, Abadía, Reina.,
Peraandez (D. Venancio), señores 
Jefes y Profesores de la Academia, 
ele Sargentos, Galarza, Firmal, A l- 

Martínez, Miró. Alonso Nar- 
bon, (D. Paulino). Arias (D. Santia- 
m M o l i n a ,  Cabello
V .jA  Andrés),

j  ^®Qtiejo (D. Francisco), Fer­
nandez Domiiiguez, Zorrilla (D. E n- 
nque). Zorrilla (D. Ramón), Francia. 
Herrero, López, Hidalgo (D. A ure­
lio), Sanz, Benavente (ü. Inocente) 
y Baylés,

Eran las dos y media, cuando Ja 
escogida concurrencia salió de la 
casa de los señores de Aguado, 
complacida y satisfecha del buen ra­
to que tan distinguida familia había 
proporcionado á sus amigos y  todos 
hacen votos porque la felicidad de 
que los señores de Aguado son dig­
nos por todos conceptos duran tanto

como su existencia y que esta 
muy larga.

La prensa déla localidad, previa­
mente invitada por el Sr. Aguado, 
estuvo representada porD. Demetrio 
Gornez como director de La Seña, y 
D. ^ s e  Fernandez Domínguez, de 
E l  B r a zo  d e  V ir ia t o .

En Jos salones de los señores de 
Aguado, hallábanse mezclados hom­
bres de todos ios partidos políticos, 
como si dichos salones fueran cam­
po neutral donde cupieran todas las 
personas y todas las opiniones, y así 
era en efecto; lo cual se debía á la 
simpatía que despiertan á primera 
vista con su buen trato y el exquisi­
to con que proceden personas que 
merecen ser queridas y que lo son 
de veras para el revistero de este 
periódico.

T rompeta.

ímp. y  lib. de M. Rico, Rúa, 10.

A los aficionados á leer.

En lalibrería del Sr. Rico, se aca­
ban de recibir para la venta los li­
bros que á continuación se anotan;

Pesetas.

Viajes de] Cliino, dos lomos, por el 
íLrmitaño die las Peñiielas. . . .  4 

Creación y R edención, dos id. . . 4  

El Clerecarirsmo, dos id ., Iraducido 
por J. Ag^uilera y  Montoya. . , 2 

Cuentos Cor tésanos, uno id ., por el 
Ermitaño de las Penuelas.. . . 2

Pobres .lesmitas, uno id ., por Fer­
nando Gajrrido..................................2

Problema de la miseria, informe pre­
sentado p o r  Ramón de Cala. 1‘50
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